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ORACIÓN DEL CATEQUISTA 

Señor, haz que yo sea tu testigo para comunicar tu enseñanza y tu amor. 
Concédeme poder cumplir la misión de catequista- monitor 
con humilde y profunda confianza. 
Que mi implicación en la parroquia sea un servicio a los demás 
y una entrega gozosa y viva de tu Evangelio. 
Recuérdame continuamente que la fe que me invitas a vivir 
la debo irradiar con mi actitud y mi comportamiento de cada día. 
Hazme verdadero educador de la fe, 
atento a la voz de tu Palabra, amigo leal y sincero de los demás. 
Que sea el Espíritu Santo quien conduzca mi vida, 
para que no deje de buscarte y mostrarte con mi vida, 
para que no me venza la pereza y el egoísmo, para combatir la tristeza. 
Señor, que como María sepa acoger tu Palabra  
y tener paciencia para comprenderla y ponerla como faro  
que guía mi mundo, mi esperanza y mi futuro. Amén. 

 

 
INTERROGANTES QUE NOS hacemos hoy 
 

• Transmitimos la fe porque Jesús nos encarga: “Id, pues, y haced discípulos a todos los 

pueblos” (El Ycat nº 11) 

• La verdadera fe la encontramos en la Sagrada Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia 

 
A) Punto de partida: 

- Muchas personas piensan que la fe solo es aceptar unas creencias o verdades, acudir a  

unos determinados ritos o celebraciones y dedicarle un tiempo a la semana. Pero creer 

en Dios como Jesús nos anima es comprometer nuestra vida, nuestra forma de afrontar 

los retos en la vida, de ver al realidad, de valorarla y priorizar determinadas 

realidades por encima de todo. Creer para el cristiano es vivir de una forma 

determinada, no solo saber cosas de Dios que nos cuenta Cristo. 

-   La fe no se estanca, no se aprende y “… ya está”, necesita y es condición necesaria 

para que subsista anunciarse, compartirla, transmitirla. La fe va acompañando la vida 

y la vida no para: tienes sus alti-bajo, sus momentos de gloria y de desánimo… así la 

fe acompaña toda vivencia, todo sentir y crecimiento de la persona. 

- La fe necesita dialogar con los retos de nuestro tiempo; necesita dar respuesta, 

concretarse con cada situación, pues la fe te pide que descubras como Dios te 

acompaña, te ofrece nuevos caminos y te ofrezcas como sus manos, corazón y voz  

para llevarlos a cabo. 

  



B) ¿Qué dice la Iglesia?: 

 

- Nº 22: Quien cree busca una relación personal con Dios y está dispuesto a 
creer todo lo que Dios muestra (revela) de sí mismo… creer es acoger a Jesús 
y jugarse la por él. (apostar por lo que dice y conforme vive). 

- Nº 24: Nadie puede creer por sí solo. La fe no es un asunto privado…. Una fe 
que no se comparte ni comunica es una fe que no afecta a la persona, que no 
es humana (que toque el corazón y a la razón). La fe de los otros me sostiene, 
como mi fe conforta y sostiene a otros 

- Nº 122:  Dios no quiere salvarnos individualmente, sino juntos. El hombre está 
hecho para la relación, el intercambio, el compartir y el amor. Somos 
responsables unos de otros… Quien solo se preocupa de sí mismo de su 
salvación no puede alcanzar el cielo (anhelado en su corazón) vive de forma 
contraria a lo que ha sido creado. 

- Nº 123 La Iglesia no es un fin en sí misma. Debe actuar como lo haría Jesús. 
Debe transmitir las palabras de Jesús. Por eso la Iglesia con todas sus 
debilidades es fragmento del cielo en la tierra. 
 

C) ¿Preguntas y comentarios?: 

 

- ¿Cómo crecer en la fe? ¿Sabiendo más de ella o viviendo fiándote de ella? 

- Si tan necesario es para la fe compartirla y transmitirla… ¿Por qué cuesta 
tanto? ¿Por qué hoy no es fácil transmitir la fe? 

- La fe incomoda pero con el tiempo te ayuda  a saborear lo valioso de la vida, 
lo que vale la pena… ¿qué es lo que tiene que hacer la Iglesia para que eso lo 
pueda experimentar más gente y mejor?,   

 

Tu parecer sobre estas opiniones 
 

1. PRESENTACIÓN DEL TEMA – OPINIONES- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay un verdadero déficit de 
transmisión de la fe en el 
interior de las familias 
tradicionalmente cristianas, 
sobre todo en las grandes 
aglomeraciones urbanas 

(el documento. “¿Dónde está tu Dios?. 
La fe cristiana ante la increencia”) 

 

La transmisión de la fe no es un problema 

secundario, una devoción; es una cuestión 

de vida o muerte para la Iglesia. ¡Una 

cuestión de vida o muerte! Si la Iglesia no 

es capaz de transmitir la fe a la próxima 

generación, morirá  
(Kiko argüello) 

«El deseo de Dios está 
inscrito en el corazón del 
hombre, porque el hombre ha 
sido creado por Dios y para 
Dios; y Dios no cesa de 
atraer hacia sí al hombre 
hacia sí, y  si es así cuando 
sea mayor ya lo encontrará» 
 

(Encuentros de adultos en la Diócesis 
de la Rioja) 

La presencia de la fe en el ámbito de la 
enseñanza, lejos de menoscabar la 
libertad de los alumnos, la apoya. La 
verdad cristiana abre horizontes y 
constituye un antídoto contra la 
manipulación social. 

 
(Joaquín García-Huidobro es profesor de la 

Universidad de Los Andes (Chile).) 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Preguntas 
 ¿Qué opináis de los textos de arriba?  

 ¿Con cuál estaríais más de acuerdo  respecto a  la transmisión de la fe en las 

familias? 

 ¿Creéis que la dificultad en la transmisión de la fe viene del contexto social o de 

los mismos cristianos? 

 
2. Busco a Dios 

Un joven inquieto se presentó a un sacerdote y le dijo: -'Busco a Dios'. El reverendo le echó un sermón, 
que el joven escuchó con paciencia. Acabado el sermón, el joven marchó triste en busca del obispo.  
-'Busco a Dios', le dijo llorando al obispo.  
Monseñor le leyó una pastoral que acababa de publicar en el boletín de la diócesis y el joven oyó la 
pastoral con gran cortesía, pero al acabar la lectura se fue angustiado al papa a pedirle:  
-'Busco a Dios'.  
Su santidad se dispuso a resumirle su última encíclica, pero el joven rompió en sollozos sin poder 
contener la angustia. 
-'¿Por qué lloras?', le preguntó el papa totalmente desconcertado. 
-'Busco a Dios y me dan palabras' dijo el joven apenas pudo recuperarse. 
Aquella noche, el sacerdote, el obispo y el papa tuvieron un mismo sueño. Soñaron que morían de sed 
y que alguien trataba de aliviarles con un largo discurso sobre el agua. 

Preguntas 
1-. ¿Por qué está desencantado este joven?  

2-. La transmisión de la fe ¿es sólo hablar de Dios? ¿Qué hay que hacer? ¿Qué es lo que falla en nuestra 

transmisión de la fe 

 
3. Dificultades a la hora de transmitir la fe 

 
Los medios de comunicación: numerosos medios de comunicación —periódicos, 

revistas, televisión, documentales y películas— difunden visiones erróneas, parciales o 
deformadas de la Iglesia. Con frecuencia apoyan la increencia y favorecen la indiferencia, 
relativizando el hecho religioso, al presentarlo con comentarios que ignoran o deforman su 
verdadera naturaleza. Internet, medio que puede ser de mucha utilidad, también es cierto que 
puede ser muy perjudicial, pues circulan con abundancia falsas informaciones y contenidos 
pretendidamente religiosos, que son invenciones, que utilizan el lenguaje cristiano para expresar 
y decir otras cosas, que crean un perfil erróneo de los creyentes y de las costumbres y hábitos 
creyentes.  

“Se dice que es imposible transmitir la 

fe, ya que nuestra sociedad y el 
sistema cultural actuales no lo 
permiten... nuestra situación histórica 
no es la mejor...  El cristianismo ha 
pasado ha ser algo privado y no un 
estilo de vida. Muchos dicen que hay 
una falta de sensibilidad religiosa... 
 
(Juan Martín Velasco: “La transmisión 

de la fe en la sociedad contemporánea) 

Los lazos y relaciones familiares han 
mejorado en espontaneidad y libertad, 
pero han perdido densidad, hondura y 
estabilidad. Para bien y para mal, cada 
uno de los miembros de la familia tiene un 
mayor margen de autonomía e 
independencia personal en sus opciones y 
decisiones desde temprana edad, y esto 
también se nota en la aceptación, 
transmisión y vivencia de la fe 

Juan V. Fernández de la Gala (en “red 
ignaciana) 



Los Padres: Hay una aguda sensibilidad por el respeto debido a la libertad de los 
demás provoca en los padres la convicción de que proponer la fe o invitar a ella a sus hijos 
contradice dicha libertad. No llegan a percatarse de que, por el contrario, la posibilidad de optar 
libremente, de decidir por sí mismos con mayor capacidad, se hace sólo después de recibir la 
propuesta, de saber lo que aceptan o a lo que renuncian. 

Un número apreciable de padres y madres pertenecientes a la franja de edad 
comprendida entre los treinta y los cincuenta años, por diversas razones no se han preocupado 
de iniciar a sus hijos en la fe cristiana 

Ruptura generacional: Los más mayores, que estiman la fe que siempre ha llenado de 
sentido su vida, se ven muchas veces superados por la dificultad de comunicarla a los suyos. 
Desde la sensación de impotencia para comprender y conectar con los miembros de su propia 
familia, que viven y piensan de forma radicalmente diferente. 

El mundo juvenil: Donde más percibimos la dificultad de comunicar a otros nuestra fe es 
cuando fijamos la atención en el mundo juvenil. Un amplio sector de la juventud, viven con una 
estructura de vida llena de quehaceres y de relaciones. Es un estilo de vida con un horario 
apretado en relaciones y actividades en el estudio o el trabajo, en la familia y en su tiempo libre. 
Las últimas preguntas sobre el sentido de su vida; es algo que parece no afectarles, tal vez 
porque supera su interés centrado en lo inmediato. La cuestión de Dios parece no plantearse 
siquiera. A una mayoría de la juventud de nuestros días las inquietudes religiosas les resultan 
desconocidas o extrañas. La Iglesia les parece algo ajeno, lejano y sin interés 

La educación: Los centros educativos, en sus distintos niveles, contribuyen en la tarea 
de comunicar los valores más relevantes de la cultura, desarrollando de modo progresivo las 
capacidades físicas, intelectuales, afectivas, pero con frecuencia se olvidan del aspecto espiritual 
del niño. Muchos padres al delegar esa responsabilidad de educarlos a los colegios, se sienten 
liberados de participar activamente en ella. 

 

Preguntas 

1-. ¿Todas estas dificultades son insuperables? ¿Se puede hacer algo? 

2-. ¿Cuál de estas dificultades crees que se debe en parte a la despreocupación de los creyentes o al poco 

interés que han puesto los creyentes? 

3-. ¿Cuál de entre todas las dificultades señaladas crees que es la más importante? 

 
 

¿Qué te parece? 
 

RAZONES – CAUSAS PARA TRANSMITIR LA FE 

 
“Con ser una buena persona basta”. Esa podría ser una rúbrica de nuestra cultura. 

“Vive y deja vivir”. Algunos creyentes, arrastrados por este sentir, están perdiendo 
el interés en la comunicación de la fe convencidos de que ahí no reside lo 
importante. Pero no es cierto. Transmitir la grandeza del Dios de Jesús es una 
ganancia. Y muchas razones lo avalan: 
 
1. Por dar a los otros LO MEJOR. ¿Y qué es lo mejor? Nada es comparable a 
Dios. La vida está llena de variables (salud/enfermedad, pobreza/riqueza, 
honor/deshonor, vida/ muerte), sólo Dios permanece siempre. 
 
2. Por construir RELACIONES SANAS. Dios “ordena” todo; es un buen “corrector” 
(siempre con la misericordia a cuestas) de nuestros excesos (deseo de posesión, indiferencia, 
violencia...). 
 
3. Por COHERENCIA. Si somos bautizados, si hemos confirmado nuestra fe, si comulgamos..., será 
porque lo consideramos importante. Si no fuera así, transmitiríamos a los demás una gran incoherencia. 



 
4. Por COMPROMISO. No se puede decir “soy de los de Jesús” y sin embargo, actuar por cuenta 
propia. Ser miembro de la Iglesia, compromete. 
 
5. Por no echar a perder lo que a su vez HE RECIBIDO y tiene valor. Nadie puede sustituir mi labor, ni 
puede realizar la misión que me ha sido encomendada. Los talentos que se tienen, o se invierten en 
beneficio de los otros, o se pierden. 
 
6. Por tratar de construir un mundo más JUSTO. El Evangelio es una Buena Noticia.  Educar en los 
valores del Evangelio contribuye a crear personas justas. 
 
7. Por dar ESPERANZA. La visión materialista ahoga porque pone sus ojos en realidades caducas; la 
visión cristiana, que trasciende las apariencias, libera. 
 
8. Por animar a ser “hombres FUERTES”, como decía san Pablo (1Co 16,23), de aquellos que 
depositan su absoluta confianza en Dios, fortaleza nuestra (Sal 46,2). La religión cristiana es lo contrario 
de la “blandenguería”, porque el precio que se paga por un amor que te hace libre es muy alto: 
marginación, burla, desprecio... la muerte incluida. 
 
9. Por presentar MODELOS DE VIDA que merezcan la pena. Mejor parecerse a Francisco de Asís que 
al líder del último grupo musical de moda. La historia de la Iglesia está plagada de “buena gente”. 
 
10. Por reconocer y amar nuestras RAÍCES. Quiénes somos, de dónde venimos... tanto en su sentido 
original (Dios es Creador y Dador de la vida), como histórico (la fe de nuestros padres nos fue a su vez 
transmitida). 
 
11. Por crear unión y COMUNIÓN con otros, más allá de lo biológico. 
 
12. Por amor y para comunicar la alegría que nace de UNA FORMA DE AMAR. 

 
María Dolores López Guzmán en Pastoral Universitaria de los Jesuitas 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

Oracion:  

Señor concédenos: -La serenidad para aceptar las cosas que no podemos cambiar -El 
valor para cambiar aquellas que puedo-Y la sabiduría para conocer la diferencia. 
Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, inspíranos siempre: - lo que debo pensar, y  
lo que debo decir, - como debo decirlo, y qué debo callar, - lo que debo escribir, y como 
debo de actuar,  Espíritu Santo ilumina mi entendimiento y fortifica mi voluntad. Amén 
 

 
 


